
		
			[image: portada.jpg]
		


		
			Los viajes de las ideas en las migraciones transatlánticas Individuos, grupos y redes

			Ángel Herrerín López 

			(Director)

			Francisco Balado Insunza

			Beatriz García Prieto

			(Coordinadores)

			UNIVERSIDAD NACIONAL DE EDUCACIÓN A DISTANCIA

		

		
			



Los viajes de las ideas en las migraciones transatlánticas. 

			Individuos, grupos y redes

			Quedan rigurosamente prohibidas, sin la
autorización escrita de los titulares del
Copyright, bajo las sanciones establecidas
en las leyes, la reproducción total o
parcial de esta obra por cualquier medio
o procedimiento, comprendidos la reprografía
y el tratamiento informático, y la distribución
de ejemplares de ella mediante alquiler
o préstamo público.

			© Universidad Nacional de Educación a Distancia
Madrid 2023

			www.uned.es/publicaciones

			©	Ángel Herrerín López (Director). Francisco Balado Insunza, Beatriz García Prieto (coords.).

				Otros autores: Ivette Lozoya López, Javier Rodríguez González, Paula Borges Santos y Susana Sueiro Seoane.

			ISBN electrónico: 978-84-362-8006-7

			Edición digital: septiembre de 2023

			Aquí podrá encontrar información adicional y actualizada de esta publicación.

		

		
			



Al catedrático Juan Avilés Farré, excelente compañero 
y mejor amigo, de quien tanto he aprendido 
de investigación en los archivos, en las charlas 
y discusiones profesionales, pero también alrededor 
de una buena cerveza o un buen vino.

			Gracias Maestro

			(Recuerda, nos vemos en El nido del águila…)

		


		
			CURRÍCULUMS GRUPO DE INVESTIGACIÓN

			Ángel Herrerín López es catedrático en el departamento de Historia Contemporánea de la UNED. Premio Fin de Carrera (1996) y Premio Extraordinario de Doctorado (2002). Ha sido profesor visitante en la Universidad de Minnesota (EE. UU.) en los años 2005 y 2010. Su labor investigadora se ha centrado en el anarquismo en los siglos XIX y XX, desde la Restauración a la Transición, y la violencia política. Cuenta con más de cincuenta publicaciones entre capítulos en libros y artículos en revistas especializadas nacionales y extranjeras. Entre sus monografías más recientes: Camino a la Anarquía. La CNT en tiempos de la Segunda República (2019), libro que cuenta con una versión para el mundo anglosajón: The road to Anarchy. The CNT under the Spanish Second Republic (2020). Anteriormente,  La CNT durante el franquismo. Clandestinidad y exilio (1939-1975) (2004 y 2005) (obra con la que fue finalista en el Premio Nacional de Historia de 2006); El dinero del exilio. Indalecio Prieto y las pugnas de posguerra (1939-1947) (2007); y Anarquía, dinamita y revolución social. Violencia y represión en la España de entre siglos (1868-1909) (2011). Ha participado en la edición y coordinación, entre otros libros, de El nacimiento del terrorismo en Occidente. Anarquía, nihilismo y violencia revolucionaria (2008) y La España del presente: de la dictadura a la democracia (2006).

			Susana Sueiro Seoane es catedrática de Historia Contemporánea en la UNED. Especialista en la política exterior española del siglo XX y la acción de España como potencia colonial. En 2008 inició una nueva línea de investigación centrada en las redes internacionales del anarquismo en el tránsito del siglo XIX al XX desde una perspectiva transnacional, con especial atención a los aspectos culturales y de socialización de los obreros inmigrantes anarquistas que, procedentes de Europa, se establecieron en diferentes países de América Latina y Estados Unidos. También ha estudiado el desarrollo del anarcofeminismo, temas, todos ellos, sobre los que ha escrito múltiples artículos e impartido conferencias y ponencias. Entre sus últimas publicaciones, destacan: «Una biblioteca imaginada. Los libros que conformaron la conciencia ácrata en el periodo ‘glorioso’ del anarquismo (1880-1910)» (2020); «Una puertorriqueña transnacional: Luisa Capetillo, anarquista y espiritista (1879-1922)» (2020); “Racismo en la ‘república modelo’. Obreros latinos en Estados Unidos (1890-1930)” (2021). Además de los trabajos de investigación, ha escrito obras de síntesis histórica, así como manuales de historia contemporánea universal y de España, tanto orientados a la enseñanza secundaria como a la Universidad. 

			Francisco M. Balado Insunza es doctor en Historia por la UNED y profesor en el departamento de Historia Contemporánea de la misma Universidad. Participa en grupos de investigación sobre la historia política y social contemporánea española y sus principales líneas de investigación se centran en el estudio del liberalismo democrático en el final del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX desde una perspectiva cultural, biográfica y conceptual. Ha publicado en revistas especializadas, colaborado en la edición de libros y capítulos de libros sobre las materias de su investigación y participado en diferentes congresos científicos y proyectos de investigación y trasferencia de resultados con varias universidades. Entre sus publicaciones destaca su monografía: Gumersindo de Azcárate, una biografía política (2021). Otras publicaciones recientes: La defensa de la democracia liberal, el programa del partido reformista de 1918 (2023) y el libro de reciente aparición Melquiades Álvarez, la España que no pudo ser (2023).

			Ivette Angélica Lozoya López es profesora titular del Instituto de Historia y Ciencias Sociales de la Universidad de Valparaíso. Magister en Historia de Chile y doctora en Estudios Americanos por el Instituto de Estudios Avanzados de la Universidad de Santiago de Chile. Sus líneas de investigación son la Historia de la violencia, Historia de las izquierdas e Historia política de los intelectuales. Entre sus principales publicaciones se encuentran los libros: Delincuentes, bandoleros y montoneros. Violencia social en el espacio rural chileno (1850-1870) (2014); Intelectuales y revolución. Científicos sociales latinoamericanos en el MIR chileno (1965-1973) (2020); otras publicaciones destacadas: «Chile: Violencia Política y Transición a la Democracia. El Mapu-Lautaro y la Derrota de la Vía Revolucionaria en los 90», en Historia Oral e Historia Política Izquierda y lucha armada en América Latina, 1960-1990 (2012); «El pensamiento político latinoamericano y su recepción, creación y circulación en MIR chileno», en Sociedades en conflicto Movimientos sociales y movimientos armados en América Latina (2016); «Los intelectuales y las ideologías de Izquierdas en el siglo XX», en Historia Política de Chile 1810-2010 (2019).

			Paula Borges Santos es doctora en Historia Contemporánea por la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidade Nova de Lisboa. Actualmente es investigadora principal en el Instituto Portugués de Relaciones Internacionales de la Universidade Nova de Lisboa y profesora asistente invitada en la Facultad de Letras de la Universidad de Coimbra. Coordinó el Grupo de Investigación sobre Justicia, Regulación y Sociedad del Instituto de Historia Contemporánea (2015-2020), fue profesora invitada de la Pontificia Universidad Católica de Rio Grande do Sul (2015 y 2020) y miembro fundador de la Red Internacional de Análisis de Corporativismo e Intereses Organizados (NETCOR). Desde 2015 mantiene una colaboración regular con varias universidades de España integrando el equipo de trabajo de varios proyectos científicos. Estudiosa de los fenómenos del autoritarismo y el surgimiento de las democracias, relacionando el caso de Portugal con Europa y América Latina. Ha coordinado 14 libros, incluido el Diccionario de Historia de Portugal; El 25 de abril (2016-2018), en ocho volúmenes de la obra. Es autora de las monografías: Iglesia Católica, Estado y Sociedad (1968-1975): el caso Rádio Renascença (2005), que recibió el Premio Fundación Mário Soares (edición 2004); La cuestión religiosa en el parlamento (1935-1974) (2011); La Segunda Separación. La política religiosa del Estado Novo (1933-1974) (2016), Dom António Ribeiro (2021).

			Javier Rodríguez González es profesor titular de Historia Contemporánea de la Universidad de León. Director del Grupo de Investigación INDETEHI/HISMECON (Investigación de Temas Históricos. Historia y Memoria Contemporánea). Investigador principal de los proyectos de investigación Represión y clandestinidad política en el Noroeste de la Península Ibérica (1939-1945) y (1945-1953). Autor de las siguientes obras: León bajo la Dictadura Franquista (1936-1951) (2003); Guerra Civil y represión en León (2007); Unidades didácticas para la recuperación de la memoria histórica. Memoria e Historia (2008); Tipología de la represión franquista, en La represión en el Frente Norte (2008); El valor de un juramento. Militares y milicianos en defensa de la República, con Enrique Berzal (2008); Muerte y represión en el Magisterio de Castilla y León (2010); Cárceles y campos de concentración en Castilla y León (2011); A implantación da dictadura franquista. A represión e os procesos de control social (2011); De las urnas al paredón (2012); War Zone. La Segunda Guerra Mundial en el noroeste de la Península Ibérica (2012); Derribar a Franco. Oposición y Guerra Fría en el Noroeste de la Península Ibérica (2013); Los servicios secretos en el Norte de España durante la II Guerra Mundial: el Abwehr alemán y el SOE inglés (2015); La represión franquista y el exilio leonés (2021) y La historia silenciada (2022). 

			Beatriz García Prieto es profesora de Historia Contemporánea en la Universidad de León. Institución en la que ha defendido en marzo de 2022 su tesis doctoral: Cambios y pervivencias en los derechos y libertades de las mujeres durante la II República, la Guerra Civil y el primer franquismo. La provincia de León (1931-1945) obteniendo la calificación de sobresaliente cum laude. Desde 2019 forma parte del Grupo de Investigación Consolidado INDETEHI y del Equipo de Investigación HISMECON, ambos ligados a la Universidad de León. Además, participa en varios proyectos de investigación en concurrencia competitiva. La mayor parte de sus investigaciones giran en torno al estudio de la mujer durante la primera mitad del siglo XX en ámbitos como la educación, el trabajo, la cultura y la política; la participación femenina en la guerra civil española; o la situación de las mujeres durante el primer franquismo, prestando especial atención a su represión. Entre sus publicaciones, destacan: «Mujeres adelantadas a su tiempo: las leonesas en la Residencia de Señoritas (1915-1936)» (2021); «El papel de la mujer leonesa durante la guerra civil: entre el fragor del frente y la represión temprana de la retaguardia» (2022) y «Mujeres de rojo leonesas: represión, estrategias de supervive

		

		
			


		
			PRESENTACIÓN

			El proyecto de investigación del que nace el presente libro tiene su origen en la inquietud de un grupo de investigadores de ámbito internacional sobre el estudio de las migraciones contemporáneas, con el propósito de llevar nuestra mirada más allá del ámbito nacional y hacerlo desde una perspectiva comparada. El marco geográfico de nuestra investigación se ha centrado en las dos orillas del Océano Atlántico, de la Península Ibérica al continente americano. Mientras que el temporal abarca las principales oleadas migratorias producidas por cuestiones económicas, sociales o políticas que tuvieron lugar en el siglo XIX y hasta la primera mitad del siglo XX, con especial atención a la que se produjo desde finales del siglo XIX hasta los años veinte y la correspondiente al importante exilio de la guerra civil española. 

			Migraciones que convirtieron al Atlántico en un puente transitado por miles de personas en busca de una nueva vida o huyendo de la represión, y que sirvieron, entre otras cuestiones, para propagar las ideas políticas y poner en marcha prácticas sociales y culturales relacionadas con los principales movimientos que se estaban desarrollando en Europa. Pero nuestro análisis no ha sido unidireccional, como ha sucedido en buena parte de la historiografía, sino que presta una atención especial al recorrido de vuelta de ideas y prácticas, es decir, de América a la Península Ibérica. Como prestamos una atención especial a la posición de los estados receptores de la emigración, a un lado y otro del Océano, con la aparición de unas políticas legislativas que intentaron, en la mayoría de los casos, regular, pero también restringir la circulación de personas e ideas que consideraban perjudiciales para su país. 

			Los investigadores que conformamos este proyecto hemos destacado la visión de las migraciones como agentes mediadores protagonistas en la difusión y evolución de las ideas y prácticas colectivas que han traspasado los marcos nacionales. Nuestro objetivo primordial se ha centrado en las actuaciones de tipo político, que han contribuido a cambiar contextos sociales, culturales e intelectuales, tanto en los países de origen como en los de destino. Así, hemos atendido, primordialmente, a las culturas obreras, las liberales y democráticas, pero también aquellas que defendían un tipo de sociedad alejada de los principios plenamente democráticos. Todo ello con una mirada internacional-transnacional, es decir, más allá de la historia realizada en el marco del Estado-nación. Aunque sin despreciar la realidad de su existencia. Pues tan equivocado sería abordar el análisis histórico de todos estos acontecimientos sin tener en cuenta los contactos, relaciones e influencias internacionales, como pretender realizarlo como si el Estado-nación no existiera o estuviera superado. Como sería nefasto no contar con la influencia que parte de un ámbito más reducido, ya sea regional o local. Una proximidad que hemos intentado compaginar con el análisis de procesos a gran escala, con la idea de realizar una historia global que recoja los principales acontecimientos sociales, económicos, políticos y culturales, y que, al mismo tiempo, reflexione sobre el papel del individuo en la difusión de ideas en relación a procesos tan complejos como las migraciones. 

			En definitiva, nuestros objetivos se han centrado en analizar, con todo este bagaje metodológico, cómo esas ideas que iban desde el Viejo Continente llegaban y se acomodaban en los diversos países americanos, teniendo en cuenta sus estructuras y coyunturas sociales, políticas, económicas y culturales. Pero también, y menos estudiado, cómo fue el camino de vuelta de esas ideas, es decir, de América a la Península Ibérica. Análisis de ambos viajes, en el que hemos intentado desentrañar las redes que se tejieron entre los individuos que los protagonizaron, sin olvidarnos de los grupos y organizaciones que fueron relevantes a ambas orillas del Atlántico. Todas estas cuestiones se encuentran en las aportaciones realizadas por los miembros de este grupo de investigación en el presente libro. 

			Ángel Herrerín, en su capítulo, hace un análisis del viaje transatlántico de las ideas y prácticas del movimiento libertario en su doble dirección, es decir, de Europa a América y viceversa. Su trabajo parte de la llegada de los emigrantes europeos al Cono Sur americano desde finales del siglo XIX, para terminar con la influencia de las ideas que llegaron de Argentina a Europa y, de forma especial, a España en los años veinte. En este análisis, Herrerín pone especial atención en la importancia de los individuos, tanto anónimos como destacados del movimiento libertario, la existencia de grupos informales y organizaciones constituidas dentro de la legalidad, así como la edición de prensa, folletos y libros que fueron protagonistas de la propagación del ideario anarquista y anarcosindicalista en Argentina y Chile en el cambio de siglo. Una parte importante del trabajo corresponde al análisis de cómo los emigrantes españoles llegados al Cono Sur intentaron poner en marcha ideas y prácticas aprobadas en España por la CNT, y lo hicieron en los sindicatos argentinos y chilenos, FORA e IWW, con resultados muy diferentes. Se presta una atención destacada a la labor de propagada de las ideas realizada por los militantes más comprometidos y la configuración de redes tanto continentales como transatlánticas. A este respecto, se analiza la difusión de las ideas, pero también la propaganda que en paralelo provocaba el enfrentamiento en el seno del movimiento. Baste señalar, la actuación de Abad de Santillán, de la FORA, Ángel Pestaña, de la CNT, y Luis Armando Triviño, de la IWW, que lucharon por la hegemonía y control de los sindicatos entre anarquistas y anarcosindicalistas. El capítulo termina con la impronta que dejaron «anarquistas de acción», como Durruti y Ascaso, en su periplo por América, con la difusión del «anarquismo expropiador».

			Susana Sueiro sitúa su capítulo en las décadas finales del siglo XIX y las primeras del XX, época en la que las ideas anarquistas circularon intensamente por toda Europa, y desde Europa se difundieron ampliamente por el continente americano. Sueiro considera el anarquismo como una cultura política, es decir, como un conjunto amplio de elementos cognitivos y afectivos que intervienen en el proceso de configuración de una identidad colectiva; concepciones, percepciones, representaciones… que se comparten mediante un proceso de socialización que inserta al individuo en su comunidad haciéndolo partícipe del código de valores y actitudes que en ella son dominantes, y que se transmiten de generación en generación, que otorgan identidad a los miembros de esa comunidad y que orientan, guían, legitiman y dan significado a sus distintas prácticas sociales. La cultura política anarquista, afirma Sueiro, estuvo en constante reelaboración y transformación. En su creación y difusión, algunos individuos concretos desempeñaron un papel especialmente relevante como agentes, constructores e intérpretes de un discurso y una visión del mundo, definiendo y dando sentido a los medios y fines de la acción política. Sueiro recupera, en el presente trabajo, a uno de estos personajes, Pietro Gori, un «intelectual» en el sentido de que buscó guiar y representar a su comunidad —la anarquista— con la ayuda de sus materiales culturales. Gori fue el prototipo del anarquista perteneciente a la vanguardia ilustrada, con prestigio e influencia, entregado a la tarea de encender la chispa revolucionaria como ideólogo y propagandista. Muchos obreros se hicieron anarquistas, según sus testimonios, escuchándolo en un mitin, o leyendo sus artículos en los periódicos. Formó parte de una minoría cualificada de anarquistas que hizo el papel de enlace, a través de los cuales se conectaron entre sí los distintos movimientos anarquistas de Europa y América.

			Francisco Balado analiza la cultura institucionista en el contexto de las migraciones atlánticas durante el primer tercio del siglo XX. Parte con una introducción metodológica que sostiene la tesis de la imbricación de lo local con lo nacional y transnacional, desde tres perspectivas que exceden la habitual consideración histórica de la dimensión de esta cultura política. En primer lugar, ha relacionado la evolución del asociacionismo de la inmigración española en los Estados del Cono Sur americano y el krausoinstitucionismo. La conexión entre las primeras formas asociativas de inmigrantes que llegaron al continente americano durante la época de las migraciones masivas (incluso antes) y proyectos de base institucionista llevados a cabo por las elites dirigentes de estos colectivos. Trata, de una forma especial, la difusión de ideas y valores institucionistas en países como Argentina o Uruguay, que trajo como consecuencia la vinculación entre naciones, comunidades y elites en términos culturales y políticos. Ejemplo de ello son trayectorias de vida y proyectos que trascendieron coyunturas de clara inspiración institucionista. En segundo lugar, Balado ha estudiado la influencia de la cultura institucionista de base krausista con programas políticos de proyección reformista y democrática en Argentina y Uruguay. Aunque, a este respecto, su práctica política evidenció las circunstancias propias de cada Estado-nación. Para finalizar, en tercer lugar, con el análisis de la deriva autoritaria que protagonizaron tanto en Argentina como en Uruguay colaboradores de los citados programas reformistas de orientación institucionista. Una evolución política que pone en cuestión si los fundamentos institucionales de las dictaduras que se formaron en ambos países contuvieron bases krausoinstitucionistas. 

			Ivette Lozoya realiza un análisis de las redes Intelectuales entre Chile y la Península Ibérica establecidas durante la primera mitad del siglo XX y el impacto que la relación de los intelectuales chilenos tuvo para la conformación del espacio político intelectual local. Este trabajo viene a cubrir una segunda parte de su investigación en el presente proyecto. La primera estuvo centrada en el análisis de la recepción de la Guerra Civil Española en Chile y la importancia que tuvo esta experiencia para la conformación del campo intelectual local. En dicho trabajo el protagonista principal y nodo de las redes establecidas fue Pablo Neruda. Ahora, el análisis se centra en la experiencia de Gabriela Mistral en España y Portugal y la relevancia de estas experiencias en la definición de su pensamiento político y la constitución de su condición de intelectual pública. En este trabajo, Lozoya analiza la tensión existente entre las categorías de Intelectual pública y exilio aplicadas a la figura de Mistral, con el objetivo de indagar en las definiciones de su pensamiento político. El análisis de las cartas, publicaciones y diarios íntimos que la poetisa escribió mientras fue cónsul en Madrid y Lisboa le han permitido avanzar en el conocimiento de su ideario durante este período. En consecuencia, la relación con la República Española, la dictadura salazarista en Portugal, la influencia y cercanía del nazismo y el fascismo en estos países, así como la observación de otros fenómenos políticos y sociales como el tradicionalismo conservador católico, la actuación de las mujeres y la cultura política de la izquierda llevaron a Mistral a abandonar el eclecticismo político para definirse y apoyar políticamente a la Falange Nacional en Chile. Agrupación que, al igual que la izquierda, será protagonista en el impulso a los cambios en la segunda mitad del siglo XX.

			Paula Borges Santos aborda el análisis de los procesos de creación constitucional durante las dictaduras de entreguerras en Portugal y Brasil, con el fin de explorar y comparar las elecciones institucionales que hizo el poder de convocatoria constituyente (civil y militar). Con base en fuentes primarias y bibliografía sobre el tema, tanto portuguesa como brasileña, Borges Santos señala la importancia del antiparlamentarismo y de la llamada «cuestión social» en los problemas que los poderes constituyentes identificaron y que buscaron combatir, en el contexto general de la crisis democrática agudizada desde el final de la Primera Guerra Mundial. En el caso de constituciones de regímenes no democráticos en consolidación, el análisis explora qué figuras político-constitucionales del liberalismo o del constitucionalismo, o formas ambivalentes de éstas, fueron incorporadas o adaptadas en las dos constituciones marcadas. Para ello, Borges Santos indaga, por un lado, sobre las influencias internas, es decir, sobre lo que se mantuvo de las constituciones anteriores de los respectivos países o, dicho de otro modo, verificando lo que se conservó de la tradición constitucional nacional; por otro lado, observa que las ideas externas marcaron transformaciones y desarrollos en el pensamiento político y jurídico de los involucrados en los debates y en la elaboración de los contenidos constitucionales. El capítulo demuestra que esos textos constitucionales configuraron «una forma de pensar transnacional», que implicó un tránsito entre el Estado liberal y el Estado de bienestar, que sólo se afirmaría plenamente en las democracias posteriores a la Segunda Guerra Mundial.

			Javier Rodríguez, en su capítulo, profundiza en las causas que provocaron el exilio español durante la Guerra Civil y la posguerra. Parte del análisis de los hechos concretos que avivaron la huida de España de cientos de miles de personas, en una realidad que, según defiende, debería de aparecer más vivamente en la historiografía del exilio. De hecho, en numerosas ocasiones se habla del exilio español obviando los momentos previos a esa huida de España, lo que impide entender como influyó en las decisiones personales cuestiones como el miedo y el terror provocado por los mecanismos de la represión franquista. Rodríguez parte del marco territorial de la actual comunidad autónoma de Castilla y León, para abordar el estudio del caso de la provincia de León, sin perder nunca de referencia el contexto general del resto de España. Así, entre otras cuestiones, analiza la figura del pintor José Vela Zanetti como paradigma de la represión y el exilio; autor del gran mural dedicado a los Derechos Humanos en la sede de la ONU, realizado en 1952. Tras su largo exilio en la República Dominicana, residió en México, entrando en contacto con la cultura del país azteca y conectando con el muralismo mexicano de tendencia social. Junto al estudio de Vela Zanetti, Rodríguez realiza otras historias de vida de exiliados españoles en México, que huyeron de España por la represión franquista y fueron protagonistas de los espacios de sociabilidad tan fundamentales en el exilio. En todo este trabajo, la perspectiva regional ha desempeñado un papel clave y ha contribuido a problematizar procesos de construcción de identidades colectivas y persistencias discursivas en torno a lo particular. 

			Beatriz García aborda el estudio del exilio español en México desde una perspectiva de género. En este capítulo, su objetivo es tanto matizar como profundizar en el relato hegemónico sobre esta experiencia histórica marcado por el predominio masculino y la superioridad de sus acciones tradicionalmente asociadas al mundo de lo público y político. En este sentido, ha analizado el papel desempeñado por las mujeres exiliadas en el país americano, eliminando el desacertado calificativo de «acompañantes» que se les asignó. El propósito es superar los paradigmas de la victimización y la pasividad femeninas muy frecuentes en los relatos historiográficos clásicos, reivindicando con ello la capacidad de agencia y acción de estas mujeres. Como el estudio de las refugiadas en general es un campo demasiado amplio, Beatriz García ha situado su atención, en primer lugar, en las intelectuales que desempeñaron, a priori, un papel relevante en la circulación de ideas entre uno y otro lado del Atlántico. Mujeres protagonistas del enriquecedor intercambio cultural que se vivió en el país mexicano tras la acogida de miles de republicanos y republicanas. De entre todas ellas, ha seleccionado a Luisa Carnés. Decisión avalada por la relevancia del personaje, con su destacado papel en la literatura española de los años treinta, pero también por su actuación política vinculada al Partido Comunista de España. Con este referente, Beatriz trata de contestar a una pregunta que debería ser genérica sobre el papel de la mujer en el exilio, es decir, si Carnés pudo continuar con su trayectoria profesional y política. En este caso, se confirma que Carnés continuó con su labor literaria, tanto en periódicos y revistas mexicanas como mediante la publicación de obras en las que mantuvo su compromiso social, político y feminista. Como continuó su lucha, hasta su prematura muerte, no sólo con su pluma, sino también con su militancia en organizaciones antifranquistas como la Unión de Mujeres Españolas. En definitiva, el trabajo de Beatriz García obliga a reafirmar la necesidad de incluir la perspectiva de género como un aspecto fundamental no solo en los estudios migratorios, sino también, de forma general, en los historiográficos. 
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			Ángel Herrerín López

			(UNED)

			INTRODUCCIÓN 


			El movimiento libertario siempre ha tenido entre sus principios señeros el internacionalismo de sus ideas y prácticas. A pesar de ello, los estudios realizados sobre este movimiento han tenido una perspectiva en la que lo nacional superaba ampliamente la visión de lo internacional. Sin embargo, en los últimos años se han sucedido las investigaciones en las que los análisis sobre el mundo libertario han puesto en relevancia la interconexión entre individuos, organizaciones y grupos más allá de las fronteras nacionales. Bien entendido que para analizar las características y evolución de las organizaciones libertarias en un determinado país, no se puede obviar la realidad de la existencia de los Estado-nación. Tan equivocado sería abordar su historia sin tener en cuenta los contactos, relaciones e influencias internacionales, como pretender realizarla como si ese Estado no existiera o estuviera superado2. 

			El presente artículo trata de analizar desde una perspectiva eminentemente internacional la circulación de ideas y prácticas libertarias, principalmente, entre las organizaciones e individuos vinculados con el movimiento libertario en España y los países del cono sur americano, Argentina y Chile. Un análisis que parte de la reflexión sobre la forma en que se difundieron los principios básicos que conforman la ideología libertaria, y que tuvieron sus grandes protagonistas en publicaciones, organizaciones, grupos e individuos, ilustres y anónimos, que trabajaron incansablemente por la propagación de la Idea. Pero este trabajo también analizará cómo esos mismos protagonistas, con los contactos y redes internacionales que fueron tejiendo a un lado y otro del Atlántico, llevaron incluida en su maleta de viaje la discordia y el enfrentamiento. Realidad que hay que tener en cuenta, en unión a las circunstancias de cada país, a la hora de abordar la historia del movimiento. 

			LA DIFUSIÓN DE LA IDEA 


			La emigración europea a Sudamérica tuvo uno de sus momentos álgidos a finales del siglo XIX. La importante diáspora de los europeos en esa época estaba relacionada, por un lado, con cuestiones económicas y sociales, como la búsqueda de una vida mejor; y, por otro lado, con motivos políticos, en gran medida, con la necesidad de escapar de la brutal represión que se impuso con la derrota de la Comuna de París de 1871. Represión que se mantuvo contra la I Internacional, ante el miedo de los poderosos al quebranto del orden social existente, y por la actuación de los anarquistas de acción, en lo que vino a llamarse «propaganda por el hecho», y que, más allá de su vertiente pacífica, terminó derivando, en las últimas décadas del siglo, en atentados contra sus principales enemigos: Estado, Iglesia y Capital3. 

			Todos estos hechos relevantes supusieron que el océano Atlántico se convirtiera en un puente transitado por sucesivas oleadas de emigrantes que circularon de Europa a América. Buena parte de los que llegaron a Sudamérica, principalmente italianos y españoles, lo hicieron directamente a Argentina, y en menor medida a Chile, Brasil, Uruguay, Bolivia, Perú, Ecuador, a donde también recalaron después de pasar un tiempo en el país del Río de la Plata. Estos emigrantes llevaban en su maleta la ilusión de una nueva vida, pero no faltaban aquellos que incluían entre sus pertenencias una ideología que pretendían extender por todo el mundo, en un momento en el que sentían como inminente la llegada de una revolución social que cambiaría los cimientos de la vetusta sociedad burguesa. A este respecto, anarquistas y anarcosindicalistas formaron parte de un movimiento, el libertario, que fue especialmente representativo a la hora de llevar sus ideas más allá de las fronteras nacionales. No en vano el internacionalismo era uno de los pilares básicos de su ideología. 

			Argentina fue el destino principal de esos libertarios y el sitio donde la Idea cuajó de una forma especialmente fructífera. En otros lugares, como Chile, su presencia no fue tan mayoritaria, aunque también estuvo marcada por la llegada de esos internacionalistas europeos y sus publicaciones, en forma de periódicos y folletos, que inundaron sus principales ciudades. De hecho, las primeras organizaciones anarquistas aparecieron en Santiago y Valparaíso en la última década del siglo XIX. Como ha señalado Sergio Grez, el ministro del Interior, Enrique Mac-Iver envió notas a los intendentes de ambas ciudades, en agosto de 1894, con el objetivo de que investigaran la actuación de anarquistas franceses precedentes de Argentina, en concreto, Alberto Duval y Antonio Echegaray4. 

			Los protagonistas en la difusión de las ideas eran individuos concienciados, significados, pero también había anónimos que formaban grupos e iban constituyendo en los lugares de reunión una identidad colectiva propia. La confluencia obligada de estos emigrantes en los barrios obreros, donde encontraban la ayuda de amigos, familiares o compatriotas, se complementó con la formación de organizaciones y lugares de sociabilidad que, además de suponer una ayuda para la integración en el mundo laboral, representaban núcleos fundamentales para la difusión de las ideas. Unos de carácter formal, como las primeras organizaciones obreras, los centros sociales, ateneos; otros, informales, como tabernas, jiras, excursiones campestres5. Organizaciones obreras que sirvieron principalmente para la defensa de derechos laborales y mejoras económicas, y que fueron evolucionando desde las organizaciones mutualistas y de resistencia relacionadas con los oficios, a estructuras más complejas de ámbito nacional. Centros sociales, ateneos, que eran lugares de esparcimiento, pero también de educación, concienciación y propaganda, fundamentales en la formación de la identidad. Como el Centro de Estudios Sociales en Valparaíso, uno de los pioneros, creado en 1892, o el Centro de Estudios Sociales Francisco Ferrer, en Santiago, a principios del siglo XX. La labor de estos centros se completaba con la puesta en marcha de periódicos, como El Oprimido, el primer periódico comunista libertario en Chile, que vio la luz en 18936. 

			Hay que destacar que toda esta dinámica no era nueva en el movimiento libertario. La formación de organizaciones, ateneos, centros sociales, excursiones, etc., era una construcción constante allí donde llegaban los libertarios y sus periódicos. Era la formación de un mundo que intentaba defender derechos al tiempo que educar y crear una cultura propia alejada de los patrones imperantes. Las ideas viajaban con ellos y sus publicaciones, en una simbiosis que pretendía extender su ideología, sus valores y principios, todo ello en aras de la inminente revolución social. A este respecto, Abad de Santillán en sus memorias señalaba que Argentina, desde el punto de vista social, obrero, libertario, «era como una prolongación de España o de Italia…, todos se encontraban pronto como hermanos en el mismo esfuerzo en torno a la prensa, a las asociaciones obreras, a los ateneos de difusión cultural, a las escuelas libres, a los conjuntos teatrales»7.

			Militantes que portaban ideas, traspasaban fronteras y establecían redes informales, es decir, más allá de las organizaciones, con otros militantes de países diversos. Auténticos «Apóstoles de la Idea», que llevaban su mensaje de libertad. Entre otros muchos, Inocencio Pellegrini Lombardozzi, italiano argentino que atravesó la Cordillera para difundir la Idea en Chile, en el principio de siglo; El argentino Daniel Antuñano, que llevó la semilla libertaria por diferentes países latinoamericanos, recorrió las costas del Pacífico hasta Panamá, estuvo en Chile y Perú, de donde fue expulsado por intentar organizar a obreros y campesinos; José Clota, zapatero español, emigró a América para mejorar su vida, y al no encontrar trabajo en Buenos Aires se trasladó a Santiago. Aquí colaboró en el periódico libertario La Batalla, hasta que fue detenido en 1913. Partió a Bolivia, de donde fue deportado de vuelta a Chile en el otoño del año siguiente8; Julio Rebosio Barrera nació en Lima, aunque su infancia trascurrió en Iquique (Chile), de donde salió para recorrer Latinoamérica «propagando el anarquismo». Recorrió Perú participando en mítines y colaborando en periódicos libertarios. Continuó su periplo por la ruta del Pacífico hasta México, en donde le detuvieron y condenaron a muerte. Indultado, regresó a Chile, donde luchó en contra de la guerra y fue detenido por participar como delegado en la Asamblea del Congreso Obrero Pro-Paz Americana. En 1920, fue detenido y condenado a muerte por un consejo de guerra. Aunque fue puesto en libertad, terminó suicidándose por el estado en que había quedado tras las torturas recibidas en prisión9; Vicente Amorós Pozo, gaditano, participó en la huelga general de 1901 en Andalucía. Cuando llegó a Chile, a fines de 1908, ya era anarquista, y se integró de inmediato en los círculos libertarios. Colaboró en La Protesta y en la Sociedad de Resistencia de Oficios Varios, donde llegó a ser secretario general en 1911. Durante la Dictadura de Ibáñez fue expulsado a Mendoza; Juan Demarchi Enriqetti, italiano, que realizó un auténtico periplo por varios continentes llevando la Idea. De Italia pasó a Francia, luego a España, Portugal y Marruecos. A finales de siglo llegó a Brasil, de dónde fue expulsado, y se trasladó a Argentina, en primer lugar, y a Chile a continuación, instalándose en la región de Magallanes, donde ayudó a organizar a los obreros de la región. En 1926, fue expulsado del país, y pasó a Argentina, donde colaboró en la edición de Acción Directa, periódico que pusieron en marcha los chilenos expulsados por la Dictadura de Ibáñez. Tras la cual, volvió a Chile10…. 

			Todo este trasiego de militantes anarquistas llevando ideas y prácticas libertarias de un lado a otro, con la consiguiente formación de redes internacionales, algunas ya existentes, otras de nueva creación, preocupaba de forma excepcional a los ostentadores del poder. Parlamentos y gobiernos de Sudamérica señalaban a los extranjeros como los culpables de movilizaciones y organización de los trabajadores, auténticos agitadores revolucionarios de las «tranquilas» masas de obreros autóctonos. Los parlamentos aprobaron leyes de residencia, que impedían entrar a los extranjeros indeseables o facilitaban su expulsión. Así se aprobaron leyes de residencia, por ejemplo, en Argentina, en 1902, Bolivia, en 1911, o Chile en 1918. Esta última, prohibía la entrada al país de los extranjeros que practicaran o enseñaran a alterar el orden social y político por medio de la violencia, que realizasen acciones en contra de la unidad de la nación o promovieran manifestaciones contra el orden público. La autoridad administrativa podía obligar a los extranjeros a inscribirse en registros especiales controlados por la policía. Una ley que en la prensa libertaria la calificaban como «aborto del miedo y de la cobardía», con la que se quería hacer callar al pueblo y con ello «la voz de los trabajadores, castigando con la deportación o la cárcel a todo aquel que piense» y tenga la valentía de mostrar al pueblo la explotación y el robo que sufren por parte «de los que se dicen sus dirigentes»11.

			Las expulsiones no se hicieron esperar, como sucedió con cualquiera que pretendiera subvertir el orden social, ya fuera socialista, como Casimiro Barrios o Lorenzo Loggia Fratti, italiano; o anarquista como Luis Quadri, italiano, Ramón Rusignol, español, Nicolás Gutarra, peruano, Julius Muhlberg, estonio, Manuel Tristán López da Silva, portugués, o al estucador español Orlando González Préndez. Un caso que puede dar una idea general sobre la aplicación de la ley es el sumario abierto para la expulsión del español Manuel Peña. Peña tenía una librería en la ciudad chilena de Iquique, en la que vendía obras, principalmente, de Kropotkin, Bakunin, Proudhon, y colaboraba con el periódico socialista, El Despertar de los Trabajadores, o el libertario El Surco. En el sumario se indicaba que era propietario de la librería Ibérica, donde vendía y donaba libros, folletos y periódicos de doctrina anarquista, que perseguían, según decía, la destrucción del régimen, de la familia y del derecho de propiedad por medio de la violencia. Se indicaba, expresamente, que algunos de esos libros y folletos venían del extranjero, aunque no faltaban los impresos en Chile. Como señalaba igualmente, de forma significativa, que propagaba su ideario mediante la venta de su mercancía a precios voluntarios algunos, y otros de forma gratuita entre obreros y soldados. Que hacía propaganda a través de los periódicos de la localidad y mediante agentes en los pueblos de la Pampa. En fin, que más de una vez se había negado a retirar las obras del escaparate de la librería, según le había requerido la policía. El proceso duró varios meses, de finales de 1919 a mediados de 1920, y terminó con la expulsión del español12. 

			De todas formas, la expulsión de un país de estos «Apóstoles de la Idea», como hemos visto, no representaba un gran quebranto ni para el interesado ni para el movimiento, ya que su labor la seguía realizando con la misma diligencia en el nuevo país de acogida. Sus planteamientos internacionalistas les hacían tener una visión global de la importancia de su labor proselitista, más allá de fronteras o «patrias pequeñas». Así que cualquier lugar era bueno para continuar una lucha que no tenía límites ni barreras geográficas o políticas, y sólo tendría su fin con la revolución social. 

			Esta actuación individual se veía complementada por la actividad de grupos y organizaciones que enviaban «comisiones de propaganda» por los distintos países de la zona. Por ejemplo, la legación de Chile en Panamá informaba a su ministro de Relaciones Exteriores de que los anarquistas Julio R. Barcos, argentino, y Nemecio Canales, portorriqueño, viajaban a Chile con fondos recibidos de entidades anarquistas de Buenos Aires. Barcos había sido expulsado de un país centro americano y a su llegada a Panamá ingresó en la redacción de la revista mensual Cuasimodo. La policía panameña, le culpaba de la huelga de maestros de escuela y de los intentos de movilización de obreros, por lo que se le expulsó del país. Por su parte, Canales había salido de su país porque el régimen imperante «no era propicio a sus actividades»13. En el mismo sentido, la prensa libertaria chilena informaba de la iniciativa tomada por compañeros en Buenos Aires de formar un «grupo para la propaganda internacional» para extender los ideales anarquistas, producir el intercambio de ideas, estrechar los vínculos de solidaridad y robustecer los métodos de lucha contra el capital con el objetivo de iniciar una «agitación internacional». Aunque se decía que la propaganda pretendía ser mundial, se empezaba por los países más cercanos, Chile, Perú, Bolivia, Paraguay, Brasil. Su actuación, además de la presencia física de militantes en todos estos lugares, consistía en el envío de «folletos, libros, periódicos, etc.», para lo que solicitaban direcciones de grupos y «simpatizantes para remitirles material de lectura», y a los que pedían, en justa correspondencia, les remitieran todo tipo de publicaciones14. Pasado un año de esta información, el grupo seguía con su actividad: 

			[…] difunde todas nuestras publicaciones de propaganda por todos los países de Hispano-América, consiguiendo todas las direcciones posibles de organizaciones, individuos y compañeros de todas las localidades y en una forma constante hace llover allí ejemplares de todas nuestras cosas, seguido de copiosas correspondencias que ponen a todos con los que el grupo se relaciona al tanto de todas nuestras cosas, aconsejándole sobre lecturas, formas de construir grupos, gremios, etc.15. 

			Eduardo Godoy e Ivanna Margarucci han señalado las redes construidas como consecuencia de los contactos que se hacían en los puertos del Pacífico, con su eje en las ciudades chilenas de Valparaiso e Iquique. En esta última, los contactos se vertebraron a través del Centro de Estudios Sociales La Brecha y los periódicos que editaron, El Surco y El Sembrador. El primero extendió sus relaciones con organizaciones de toda América, incluido Estados Unidos; el segundo, las amplió con periódicos y grupos de España ubicados en Barcelona, Madrid, Tarragona y Zaragoza. En La Brecha se intercambiaban ejemplares de sus periódicos con publicaciones españolas, como La Revista Blanca o Generación Consciente, pero también se reproducían artículos que aparecían en dichas revistas. No faltaron las campañas de solidaridad entre las publicaciones de un lado y otro del Atlántico, en concreto, Celedonio Enrique Arenas, miembro de La Brecha, solicitó la cooperación económica a sus lectores para ayudar a la reedición de La Revista Blanca. Campaña que supuso el envío de treinta y dos pesos chilenos, equivalente a veintiuna pesetas con cinco céntimos, a Federico Urales, director de dicha revista16.

			Como se puede apreciar, la labor individual y de grupos y organizaciones es inseparable de la edición de publicaciones libertarias. Periódicos, folletos, libros eran fundamentales para el nacimiento y crecimiento de las diversas organizaciones libertarias. La recogida, difusión y lectura, que podía hacerse en grupo, cohesionaba, estructuraba e impulsaba la organización. Al mismo tiempo, las publicaciones servían para fomentar la educación y la cultura, bienes tan preciados del movimiento libertario. Su lectura en locales obreros, ateneos, centros sociales, pero también en tabernas y lugares de esparcimiento, como picnics campestres, eran clave para llevar el conocimiento de leer y escribir a quienes todavía no habían tenido la posibilidad de aprender. Al mismo tiempo, la convivencia y lectura, les imbuía de una serie de valores y principios que conformaban una cultura propia, alejada de la impuesta por la burguesía, y eminentemente revolucionaria. 

			La prensa desarrollaba otro papel fundamental en el mundo libertario, difundía su ideología, los principios, las tácticas y los fines del movimiento, y lo hacía mediante la publicación de artículos firmados por los principales ideólogos y los personajes más influyentes de la época. En los periódicos libertarios chilenos existían secciones que ilustraban sobre la ideología, la doctrina anarquista, pero también planteaban el debate de los temas que centraban la atención del momento. Así, por ejemplo, los escritos de Bakunin, «Trabailleur», y Kropotkin, «El orden y el desorden»17, se mezclaban con los de Errico Malatesta, en los que reflexionaba sobre la revolución y la estructura de la futura sociedad libertaria18; Emma Goldman, que disertaba sobre la libertad individual y la utilización de la violencia en un artículo titulado «¿Qué es el anarquismo?»19; Luis Fabri exponía su visión del sindicalismo20; Ricardo Mella separaba anarquistas de déspotas en su artículo «Anarquía y jacobinismo»21; o Sebastián Faure abordaba la enseñanza en la disyuntiva «libertad o monopolio»22. 

			Adoctrinamiento y cultura proletaria que no caía en «saco roto». La Legación de Chile en Asunción (Paraguay) informaba de que la huelga marítima destinada a boicotear a la Empresa Mihanovich decretada en Buenos Aires encontró la colaboración de los trabajadores de la capital paraguaya. La empresa envió desde Montevideo a Asunción, con bandera uruguaya, el vapor Arapey con sus productos. Pues bien, los obreros marítimos argentinos telegrafiaron a los del Paraguay para que no lo descargaran, como así sucedió, por lo que el gobierno tuvo que utilizar a la marinería de guerra para este trabajo. El diplomático chileno mostraba su sorpresa por el internacionalismo y la solidaridad demostrada por unos trabajadores que meses antes habían llegado a un acuerdo ventajoso con esa misma empresa, y que ahora eran capaces de ponerlo en peligro por ayudar a trabajadores de otro país. Internacionalismo que estaba en la génesis del movimiento, y que, en base a él, la Federación Obrera Argentina iba a declarar para el próximo Primero de Mayo un paro general que esperaba se extendiera a buena parte de los países Sudamericanos23. 

			Pero al igual que toda esta labor de extender la Idea y la cultura libertaria cosechaba buenos frutos gracias al trabajo ingente y la formación de redes internacionales que tejían individuos anónimos, militantes destacados, grupos, organizaciones y publicaciones libertarias, la controversia, el personalismo y el enfrentamiento interno, mal endémico del movimiento, parasitaban en la misma difusión de ideas. Así que en paralelo a la extensión del ideario libertario corría otra realidad que deshacía buena parte de dicha labor y provocaba una desunión que hacía prácticamente inviable el objetivo final del movimiento. 

			EL VIAJE DE LAS IDEAS 

			La importancia de hacer una historia que amplíe la mirada más allá del marco nacional de los Estados tiene uno de sus ejemplos más claro en lo sucedido en el movimiento libertario en el primer tercio del siglo XX. La historia de tres de las organizaciones libertarias de trabajadores más importantes a un lado y otro del Atlántico, como fueron la Federación Obrera de la Región Argentina (FORA), la Confederación Nacional del Trabajo (CNT), en España, y la Industrial Workers of the World (IWW), en Chile, sería imposible de interpretar si se analizaran en el marco exclusivo de cada uno de sus Estado-Nación. Como sería imposible entender el devenir del movimiento libertario en general sin desentrañar las influencias, relaciones y redes que estos anarquistas y anarcosindicalistas sudamericanos y españoles impulsaron en los años veinte. 

			Antes de entrar en la actuación de todos estos actores y su influencia en la evolución del movimiento, conviene que nos detengamos, de forma breve, en dos hechos claves que suceden a principios del siglo XX: el nacimiento del sindicalismo revolucionario y la orientación de los anarquistas respecto a los sindicatos. 

			El sindicalismo revolucionario tuvo su origen en Francia a principios del siglo XX, y su confirmación en el Congreso de la Confédération Général du Travail (CGT), celebrado en Amiens, en octubre de 1906. Sus bases ideológicas se plasmaron en la famosa Carta de Amiens, que separaba de forma clara la acción sindical de la política. Su objetivo final era la emancipación de los trabajadores, con el control de la producción y administración de la sociedad a través de los sindicatos, lo que venía a significar que estos suplantaran al Estado. La huelga general era el instrumento para alcanzar el fin. El paro de todos los trabajadores al mismo tiempo conseguiría la revolución, con el consiguiente hundimiento del sistema capitalista y el control de la sociedad por parte de la clase obrera. Pero, además de la consecución de este objetivo final, el sindicalismo revolucionario no renunciaba a las luchas coyunturales, es decir, a la mejora de las condiciones de vida de los trabajadores, ya fuera mediante la acción directa, es decir, la negociación sin intermediarios entre trabajadores y patronos, o a través de huelgas, que incluían el boicot y el sabotaje, con objetivos concretos, como la subida de salarios o la mejora de las condiciones laborales. En definitiva, el sindicalismo revolucionario otorgaba al sindicato una doble función: reivindicativa y revolucionaria24. 

			Con estas bases, el sindicalismo revolucionario planteaba un objetivo claro tanto en el camino a recorrer hasta la revolución como en su estadio final, a diferencia del planteamiento anarquista, que dejaba prácticamente todo en manos de la espontaneidad e improvisación. En concreto, el nuevo sindicalismo mantenía como finalidad, al igual que el anarquismo, la supresión del Estado, pero confería a los sindicatos de industria el papel prioritario, tanto en la lucha cotidiana contra el capital como en la futura sociedad libertaria. El sindicato como instrumento central de la transformación económica con un triple objetivo: defensa de los intereses proletarios frente al capitalismo, preparación de los cuadros económicos con vistas al nuevo orden social y realización, tras el momento insurreccional, de la transformación que permitiera asentar el comunismo libertario. Entendido este último como período de transición —a imagen de la dictadura del proletariado en el marxismo—, y cuyo último estadio sería, alcanzada la transformación del hombre, la anarquía. En fin, frente al «todo el poder a los soviets» de los marxistas, y «todo el poder al individuo», anarquista, surgía «todo el poder a los sindicatos», acuñado por los sindicalistas revolucionarios. En esta construcción, el municipio, estructurado federativamente, sería el complemento político al sistema económico edificado sobre el sindicato y las federaciones de industria25. 

			En cuanto al segundo hecho relevante de principios de siglo, la posición de los anarquistas respecto a los sindicatos, hay que señalar que superado el dominio del anarquismo individualista sobre el colectivista de finales del siglo XIX, los anarquistas vieron en los sindicatos la fuerza imprescindible de la masa para alcanzar la revolución, en contraposición al fracaso obtenido mediante la estructura de pequeños grupos. En consecuencia, su actuación debía pasar por la integración en los sindicatos. Aunque el objetivo final fuera el mismo, la revolución, la gran diferencia entre anarquistas y sindicalistas revolucionarios era que los primeros entendían el sindicato como un medio, nunca como un fin. En consecuencia, mantuvieron su estructura de grupos y actuaron dentro de la organización sindical intentando controlarla, para evitar, de esta forma, cualquier tipo de desviación reformista. En fin, los sindicatos tenían que ser antipolíticos, en contra de la acción política y parlamentaria, pero no podían ser apolíticos, es decir, sin definición política. El sindicato tenía que ser anarquista26. 

			Lo cierto es que la relación entre anarquistas y anarcosindicalistas —que en su mayoría se acogieron a los nuevos planteamientos sindicalistas revolucionarios— fue siempre complicada. Las diferencias venían marcadas tanto por delimitar la función primordial del sindicato, como por definir el papel a desempeñar por los anarquistas en su seno. En las primeras décadas de siglo, los anarquistas simbolizaban una imagen prácticamente limitada a la destrucción de la sociedad, mientras que los sindicalistas aportaban una solución constructiva, práctica y realistas sobre la futura sociedad libertaria27. Este nuevo contexto ideológico tuvo su representación a un lado y otro del Atlántico. Las tres organizaciones sindicales señaladas más arriba, FORA, CNT e IWW, sufrieron los enfrentamientos internos derivados de este nuevo paradigma, y cada grupo intentó imponer su interpretación ideológica en el seno de su organización, pero también quiso influir mediante militantes, publicaciones y redes en las restantes. 

			La primera que abordó y llegó a cierta solución del proceso fue la organización argentina. La Federación Obrera Argentina (FOA) había sido fundada por socialistas y anarquistas en 1901, su órgano de prensa era La Organización Obrera, aunque el portavoz permanente fue La Protesta, diario desde 1904. En ese mismo año, con la salida de los socialistas, la organización tomó el nombre de Federación Obrera Regional Argentina (FORA). Al año siguiente, la FORA acordó en su V Congreso como finalidad revolucionaria el «comunismo anárquico», adelantándose en catorce años a la CNT. Pero, desde los primeros años, surgió el enfrentamiento entre anarquistas y sindicalistas revolucionarios, que se habían organizado en torno a la Confederación Obrera Regional Argentina (CORA) en 1909. Ambas organizaciones defendían la acción directa, el antiestatista y el antiparlamentarismo, pero les separaba la concepción apolítica del sindicato, como defendía la CORA, frente a la definición anarquista de la FORA. En 1914, la CORA se disolvió y ordenó a sus gremios que se afiliaran a la FORA, con lo que en el IX Congreso, los anarquistas quedaron en minoría frente a los sindicalistas. Los anarquistas se retiraron, y desde ese momento hubo dos FORAs, la del V Congreso, anarquista, y la del IX congreso, sindicalista revolucionaria. Sin embargo, la FORA del V Congreso, tras la crisis de posguerra, llegó a ser mayoritaria, lo que obligó a los sindicalistas, al inicio de la década de los veinte, a renunciar a sus siglas y formar la Unión Sindicalista Argentina (USA). 

			Todo este proceso tuvo su punto culminante en 1923, con la celebración del IX Congreso de la FORA —la organización anarquista no admitió el IX congreso anterior, ganado por los sindicalistas, por lo que volvió a numerarlo así, como si el anterior no hubiera existido— . En él, confirmó el predominio anarquista del sindicato y ratificó el «comunismo anárquico» como finalidad. Dos acuerdos más merecen nuestra atención por su repercusión más allá de las fronteras argentinas: el primero, la «trabazón», que era una vuelta de tuerca más al predominio anarquista en el sindicato, pues se aceptaba que los compañeros anarquistas que se encontraran al margen de la FORA tuvieran derecho a formar parte de los órganos de responsabilidad de la misma; el segundo, mantener la organización por gremios y rechazar las federaciones de industria, cuestión que se convirtió en la punta de lanza de la lucha entre organizaciones28. 

			El enfrentamiento interno por el control de la FORA, que parece solucionado a principios de los años 20 con el dominio anarquista, tuvo su prolongación en el resto de las organizaciones del movimiento. La CNT celebró su congreso de constitución a finales de octubre y principios de noviembre de 1910. Entre sus principios sobresalía el internacionalismo mediante una proposición que protestaba por los atropellos cometidos por el gobierno y la burguesía argentina contra los trabajadores y sus organizaciones. En este congreso, anarquistas y anarcosindicalistas conformaron una mayoría que se fue consolidando en los años siguientes. El congreso regional catalán de Sants, en 1918, y el congreso nacional, celebrado en el Teatro de la Comedia de Madrid, del 10 al 18 de diciembre de 1919, fortalecieron a la CNT. La ideología dominante venía marcada por el antiestatismo, el antipoliticismo, el federalismo y la acción directa, mientras se imponía la influencia del sindicalismo revolucionario29. 

			Una cuestión relevante fue la aprobación de los Sindicatos Únicos, que ya había sido acordado por los catalanes en el congreso de Sans, y que concentraba a todos los trabajadores de una misma rama industrial, es decir, los sindicatos de oficios de albañiles, carpinteros, montadores, etc., se agrupaban en el Sindicato Único de la Construcción. La organización anterior, los sindicatos de oficios, procedía de las épocas artesanales y suponía la división entre los trabajadores, aunque estuvieran en la misma fábrica. La nueva organización en base a los Sindicatos Únicos era más acorde con los tiempos modernos pues mejoraba la lucha obrera en la sociedad industrial imperante. Las reclamaciones de un sindicato de oficio se convertían en demandas del Sindicato Único, lo que aumentaba la fuerza de los trabajadores. De todas formas, el Congreso de la Comedia no fue más allá, y rechazó la formación de las Federaciones Nacionales de Industria (FNI), que fue defendida por el asturiano Eleuterio Quintanilla y por Juan Peiró, entre otros, y que tuvo en contra la oposición principal de las organizaciones catalanas, con Manuel Buenacasa al frente30. 

			Una semana después de finalizado el Congreso de la Comedia, se iniciaba en Santiago de Chile la primera Convención Nacional de la IWW, en concreto del 24 al 27 de diciembre de 1919. La IWW de Chile había surgido, en gran medida, de los contactos entre los estibadores de Valparaíso y los tripulantes de barcos pertenecientes a esta organización procedentes de puertos estadounidenses. Esta central se había constituido en la primera década de siglo en Estados Unidos, y tenía como base ideológica el sindicalismo revolucionario. La existencia de un buen número de grupos anarquistas en la ciudad portuaria chilena y sus planteamientos de organización y lucha sindical más allá de los gremios facilitó su consolidación. La IWW fue la central más representativa del anarcosindicalismo durante años en Chile. En su primera convención nacional reivindicó la acción directa, la lucha parcial y general, de acuerdo con el sindicalismo revolucionario, con la huelga, el boicot, el sabotaje, el label, al mismo tiempo que confirmaba su posición antiparlamentarista, mediante la abstención en las elecciones generales31. 

			Un acuerdo significativo fue la aprobación de los Departamentos Industriales, en afinidad con la CNT, pues eran lo mismo que los Sindicatos Únicos. La «Declaración de principios» de la IWW ponía especial atención en señalar que la concentración capitalista de las industrias imposibilitaba a la organización por oficios a luchar victoriosamente contra el capital, porque estas organizaciones empujaban a un grupo de trabajadores contra otro en la misma industria. Así que apostaba por la unión de los trabajadores en un estadio superior al oficio. Circunstancia que miraba de frente hacia la revolución pues «organizándonos industrialmente, formaremos la estructura de la nueva sociedad, dentro del cascarón de la vieja»32. En definitiva, la CNT y la IWW tomaban, al mismo tiempo, la decisión de estructurarse en base a Sindicatos Únicos o Departamentos Industriales, hecho que marcaba la diferencia con la organización de gremios predominante en la FORA. Por otra parte, la IWW no fue diferente a las otras centrales anarcosindicalistas, y configuró un mundo político y cultural alrededor de la organización en el que había ateneos, centros sociales, bibliotecas, escuelas racionalistas, locales, etc. Sin olvidar las publicaciones que surgían a su alrededor, como el que fue su periódico principal, Acción Directa. Publicación que informaba, en enero de 1920, sobre la aprobación en el último congreso de la CNT de los Sindicatos Únicos, noticia que utilizaba para poner en valor la sintonía entre las dos organizaciones y atacar la organización por gremios33. 

			LA LUCHA POR LA PREEMINENCIA EN EL SINDICATO 


			Como puede apreciarse, las tres organizaciones compartían el objetivo final de la revolución y mantenían ideas generales muy similares, antiestatismo, antiparlamentarismo, acción directa, huelga, boicot, etc., pero mantenían diferencias reseñables que devinieron en insalvables; por un lado, la preponderancia anarquista o sindicalista en el sindicato, lo que llevaba implícito su función en la nueva sociedad libertaria, y, por otro lado, la organización de los trabajadores, por gremios o Departamentos Industriales-Sindicatos Únicos. 

			Estas diferencias provocaron una auténtica guerra entre las organizaciones que empezó a ser evidente desde 1923. A este respecto, hay que significar que el momento coincide con la presencia del dirigente de la FORA Abad de Santillán en Alemania, donde había llegado un año antes como delegado de su organización para el Congreso de constitución de la nueva Asociación Internacional de Trabajadores (AIT). Santillán se encontró en un lugar privilegiado en el momento oportuno, circunstancia de la que supo sacar provecho. No en vano, formaba parte de esos anarquistas incansables en la propaganda de sus ideas, enérgicos polemistas y brillantes oradores, que escribían incansablemente en los periódicos, viajaban continuamente y mantenían una relación epistolar abundante con otros compañeros de cualquier parte del mundo. En fin, Santillán pertenecía a esa minoría cualificada que conectaba entre sí los distintos movimientos anarquistas de Europa y América para construir una importante red de contactos. En este contexto, los emigrantes españoles Abad de Santillán y Emilio López Arango, dirigentes de la FORA y principales responsables del diario La Protesta, pusieron en marcha una campaña que defendía la hegemonía anarquista en el sindicalismo libertario a ambas orillas del Atlántico34. 

			Pero los intentos de influir y llevar las ideas de un lado a otro del Océano no tenían un sentido unidireccional, en este caso de América a Europa, sino también en sentido opuesto. Los libertarios españoles que huían de la dictadura de Primo de Rivera, y que recalaron en Argentina, intentaron introducir la organización de Sindicatos Únicos, aprobada por la CNT, como hemos visto, en el Congreso de la Comedia de 1919, pero rechazada por los anarquistas de la FORA. Estos cenetistas, según señala María Migueláñez, realizaron una importante labor proselitista mediante el reparto de 40.000 ejemplares de «El sindicalismo en Cataluña», de Ángel Pestaña y Salvador Seguí, que plasmaba el modelo sindicalista aprobado en España mediante la recopilación de las conferencias pronunciadas por ambos en Madrid. El propio Gastón Leval señalaba en sus escritos como esos cenetistas llegados desde España en 1924 lanzaron la iniciativa de los sindicatos de industria, lo que propició las críticas más intransigentes en el diario forista La Protesta. El propio Leval recordaba que «los dos argumentos en que se fundaron las refutaciones furibundas (de los anarquistas) —donde el libre examen estaba tan ausente como en los anatemas de cualquier pontífice exasperado— eran que se trataba de una desviación marxista y de una copia del reformismo»35. 

			Desde estos momentos, los anarquistas de la FORA, con Santillán y Arango al frente, lanzaron una campaña en contra de la CNT de España. Sus taques se centraron en Juan Peiró y, principalmente, Ángel Pestaña, al que hacían responsable de la desviación confederal con respecto al anarquismo y, por tanto, de la «burocracia sindicalista» en la que, según ellos, estaba sumida la organización cenetista. Ambos representaban ese anarcosindicalismo, con base en el sindicalismo revolucionario, que intentaba mantener la independencia sindical frente al intento de control anarquista y que veía en el sindicato el instrumento imprescindible de la revolución social. 

			A esta cuestión ideológica, se añadía la problemática situación de España —imprescindible a tener en cuenta si se quiere comprender en toda su complejidad el contexto en el que se desarrollaron los hechos—, en medio de la Dictadura de Primo de Rivera que impedía la normal actividad sindical, y que era fuente de dos planteamientos opuestos: mantener la legalidad de los sindicatos, como defendían los anarcosindicalistas, o incrementar la lucha mediante la clandestinidad, como proponían los anarquistas. Como tampoco faltaba las diferencias sobre cómo acabar con la dictadura, si mediante una actuación exclusivamente libertaria, como exigían los anarquistas, o en colaboración con otras fuerzas, como aceptaban los anarcosindicalistas36. Aunque, como señaló Peiró en el Congreso del Conservatorio en 1931, una amplia mayoría de la CNT, lo que incluía a anarquistas, estaba a favor de «establecer una inteligencia con elementos políticos y militares». Fórmula que se entendía como imprescindible para recuperar derechos y libertades. Los anarquistas foristas criticaban duramente estos contactos, pero cuando en septiembre de 1930 el General Uriburu implantó la Dictadura en Argentina, los planteamientos cambiaron. El discurso de la FORA ante el golpe recurría al maximalismo anarquista, por lo que al ser «un conflicto puramente político» lo mismo era que estuvieran en el poder los radicales que los militares, todos los regímenes eran iguales. La FORA se mantuvo neutral, no se opuso. Así que cuando intentó reaccionar ya era demasiado tarde y la organización se derrumbó rápida y estrepitosamente ante la represión. Así que Ángel Pestaña, en el Congreso de la AIT celebrado en España en 1931, le preguntaba a Abad de Santillán, con toda la ironía posible, si ahora la FORA no se aliaba con las fuerzas políticas a las que antes había combatido37. En fin, el choque entre la ortodoxia y la realidad, en los que cada grupo intentaba sumar adeptos. 

			Abad de Santillán potenció la preeminencia anarquista en la CNT mediante la correspondencia e intercambio de publicaciones. De forma especial hay que destacar los contactos con Manuel Buenacasa y los compañeros que pusieron en marcha El Productor. Como se recordará, Buenacasa formó parte de los anarquistas que se opusieron a la formación de las Federaciones Nacionales de Industria en el Congreso de la Comedia. Pues bien, ahora, a finales de 1925, nacía El Productor en Blanes (Gerona), con la aportación económica de dieciséis personas que pusieron entre todas algo más de 800 pesetas, en concreto, Ramón Domínguez, Francisco Ros, Juan Comas, Vicente Perpiña, Joaquín Ribas, Emilio Sala, Enrique Cornellá, José Martí, Miguel Gibert, José Matos, Juan Torrent, Ramón Suñé, Manuel Buenacasa, José Torroella, Constantino Marés y José Nonell; a las que se unieron las contribuciones de Juan Torrent, Ramón Domínguez, Francisco Ros, Vicente Perpiñá y Miguel Gibert, para alcanzar entre todos las 1.000 pesetas necesarias para la puesta en marcha del periódico. El director fue Joaquín Adelantado, que trabajaba en Barcelona como mozo de almacén; el administrador, Patricio Navarro, descargador en el muelle de Barcelona, Ramón Suñé, albañil, era el contador y tesorero del periódico, Manuel Buenacasa, carpintero, secretario de la redacción, José Alberola, profesor de enseñanza racionalista que estaba al frente de la Escuela Moderna de Valencia, y Ramón Domínguez, carpintero. Todos pertenecientes a la CNT y defensores del sindicato anarquista. 

			El vínculo entre El Productor y La Protesta de Buenos Aires no se ocultaba, más bien al revés, el primero reconocía que algunos editoriales los extraían de su colega al tener «una reciedumbre intelectual y de perspectiva moral que nosotros no tenemos»38. Por su parte, Santillán no dudaba en significar que la publicación española era una «nota de combatividad y comprensión de los problemas del movimiento obrero como, desgraciadamente, no se dio en estos últimos años en nuestra prensa de España»39. Las redes que se tejían entre los anarquistas argentinos y españoles no se circunscribían exclusivamente a los implicados en El Productor, sino que se ampliaban con personajes representativos del anarquismo en nuestro país como, por ejemplo, Federico Urales o Tomás Herreros. Al patriarca de la familia Urales le situaban en «el núcleo anarquista más inteligente» con el que había que coordinar para realzar los «valores del anarquismo español», y con quien intercambiaban artículos y publicaciones40. El segundo colaboraba ampliamente en el trasiego de libros y periódicos a un lado y otro del Atlántico, incluida la cárcel, donde hacía llegar La Protesta «que recibía de Buenos Aires». Al mismo tiempo, Herreros colaboraba preparando el terreno en la campaña abierta contra los anarcosindicalistas41. El propio Arango, en comunicación epistolar con Santillán, se sentía orgulloso del trabajo que estaba realizándose, «gracias a nuestra labor…, en España comienza a agitarse el avispero. Si se lograra hacer apear de la burra a los compañeros que defienden la organización política del anarquismo, sería fácil dar por tierra con la camarilla de Pestaña»42.

			Toda esta campaña, toda esta actuación del anarquismo argentino en sus contactos con el anarquismo español para imponer sus tesis y reducir a los sindicalistas repercutió en dos cuestiones significativas para el devenir de los acontecimientos; la primera, de índole interna para la CNT, fue la introducción de la «trabazón», es decir, el enlace orgánico entre el sindicalismo y el anarquismo mediante la obligada presencia de anarquistas en los órganos de decisión sindical; la segunda, con una repercusión que sobrepasó los límites del movimiento, fue la formación de la Federación Anarquista Ibérica (FAI) en 1927, organización que pretendía la unidad de los anarquistas con el principal objetivo de evitar la supuesta desviación a la que, según ellos, el sindicalismo era propenso. Su extensión a Portugal, lo que supuso incluir la palabra Ibérica, era consecuencia de que en el país luso se reproducían los mismos enfrentamientos entre la Confederaçao Geral do Trabalho y la Uniao Anarquista43. La FAI desempeñó un papel fundamental en los años treinta en España, tanto en el devenir de la República como en la Guerra Civil. 

			La campaña de los anarquistas de la FORA estuvo poblada de descalificaciones e insultos dirigidos, principalmente, contra Pestaña, donde el término «camaleonismo» para referirse al cenetista, y por extensión a los sindicalistas, se utilizaba continuamente. Arango lo definía como típico de «la tradición sindicalista que consiste en transigir con la masa y mantener a los sindicatos en esa posición ambigua», sin una definición clara, sin un color determinado. Como eran las actuaciones de los sindicalistas en un «equilibrismo digno del más consumado de los políticos»44, palabra, esta última, que condensaba el insulto por excelencia en el mundo libertario. El término camaleón se utilizaba, como es fácil de adivinar, para referirse a todos los opositores. Así que «camaleones» eran también los miembros de las otras organizaciones sindicalistas argentinas contrarias a la FORA, como la USA o la Alianza Libertaria Argentina (ALA), que estrechaban cada vez «más las relaciones con el camaleonismo», representado por la CNT45. 

			El apoyo de la CNT, con Pestaña al frente, a estas organizaciones argentinas tenía su importancia si entendemos que la partida por la implantación que cada uno intentaba de sus ideas, no sólo se jugaba en el tablero de España y el cono sur americano, sino también en el marco internacional, representado por la AIT. Como E. Nido decía a su compañero Santillán, si este no hubiera estado en Europa durante la formación y consolidación de la Internacional «la FORA y La Protesta habrían perdido mucho», pues se habrían colado las otras organizaciones obreras, con el consiguiente riesgo para el anarquismo argentino46. Lo cierto es que los contactos de Santillán en Europa fueron excepcionales. Los lazos que fue tejiendo a través de la correspondencia epistolar, libros, periódicos, viajes, congresos, charlas, etc., fue determinante. Como él mismo explicó en sus memorias, nada más llegar a Alemania, se dirigió «hacia los centros anarquistas y sindicalistas, con los que estábamos en contacto desde lejos». Como los anarquistas berlineses que publicaban el semanario Der freire Arbeiter, que dirigía Fritz Oerter y su hermano, órgano de una Federación de grupos libertarios dispersa por Alemania. Desde el corazón de Europa mantuvo relaciones con destacados militantes libertarios, Augustin Souchy, Rudolf Rocker, Emma Goldman, Alexander Berkman, Alejandro Shapiro, Piotr Archinoff, Jean Grave, Sébastien Faure o Max Nettlau, entre otros47.

			Pero, como he señalado más arriba, las relaciones internacionales y la formación de redes, ya fuera entre individuos u organizaciones, no eran en una sola dirección ni exclusivas de una determinada organización. Las relaciones y redes que hemos visto entre la FORA y el anarquismo español tenían su correspondencia en el resto de las organizaciones. Así, A. Botger, secretario de la Agrupación C. A. Carlos Cafiero, adherida a la ALA, escribía a Ángel Abella, que había formado parte, junto a Pestaña y Peiró, del periódico Solidaridad Proletaria en Barcelona en 1924, para enviarle direcciones de contactos en Sudamérica. Botger, después de señalar que seguía con sumo interés lo que sucedía en España y de mostrar su conocimiento sobre la estrecha relación entre El Productor y La Protesta que, como buen sindicalista, la veía «condenada al fracaso», pasaba a dar nombres y direcciones en lo puede ser un buen ejemplo de creación y extensión de redes. Respecto a México, reconocía que «francamente no sé a quién recomendarte», pues no conocía a nadie de solvencia y que los compañeros inteligentes estaban, en buena medida, a favor del gobierno con puestos bien remunerados, como eran los casos de «Salazar, Quinteros y otros». El más sincero era Enrique Flores Magón, aunque comparándole con su hermano Ricardo, dejaba mucho que desear. A la dirección de Enrique, Botger añadió la del compañero de la IWW, E. Palacios, que vivía en Veracruz. Respecto a Cuba, señalaba que la reacción había desparramado a los militantes, aunque le recomendaba ponerse en contacto con Adrián del Valle, «excelente compañero». En Colombia se realizaba poca propaganda, aunque desde Argentina le enviaban periódicos, folletos y libros al compañero J. R. Ruiz, de quien indicaba su dirección en Bogotá. En Perú había buenos compañeros y se habían realizado movimientos conjuntos de obreros y estudiantes. Pero el tirano impedía el menor desenvolvimiento de las organizaciones obreras, por lo que era imposible darle una dirección. En Bolivia la brutalidad era increíble, «los compañeros son abandonados en medio de la selva para que sean devorados por las fieras». La organización está muy diezmada, aunque le daba la dirección de Darío Borda. En Chile, en nombre de la ALA, el corresponsal era Alejandro Payescu, en Santiago. En Uruguay, debía escribir al compañero Sans, en el periódico La Batalla. En Paraguay, a Antonio González, de El Combate, en Asunción. En Brasil, Juan Pérez, en Sao Paulo. En Ecuador, a Delfín González, que vivía en Guayaquil. Botger terminaba la carta señalando que «con todos estos compañeros mantenemos buenas relaciones» e invitaba a Abella a ir a Argentina, donde «tanto yo como los demás compañeros de la ALA estamos a tu disposición, cuando llegues no tienes que preocuparte de nada»48.

			Lo cierto era que, en esa batalla internacional entre anarquistas y anarcosindicalistas, que se libraba entre otros lugares en la AIT, la situación en Sudamérica no parecía volcada del lado de sus principales impulsores, los foristas. El propio López Arango reconocía que «en América se podrá contar también con Méjico, pero no con el resto de los países, pues en Paraguay, Brasil, Chile y Perú no existe un movimiento afín al nuestro»49. En Chile, por ejemplo, como he señalado más arriba, la IWW estaba más identificada con los planteamientos sindicalistas de la CNT que con los anarquistas de la FORA. De hecho, Acción Directa, órgano de la IWW, publicaba folletos con la firma de Pestaña en los que hacía defensa del sindicalismo que mejoraba salarios y condiciones de vida de los trabajadores50. 

			Sindicalismo estructurado en los famosos Departamentos Industriales, principal fuente de discrepancia con la FORA. Luis Armando Triviño, una de las figuras claves en el movimiento libertario chileno y secretario general de la IWW en 1920, señalaba una y otra vez que la concentración capitalista obligaba al movimiento obrero a organizarse mediante la unión de los gremios en los llamados Departamentos Industriales para estar a la altura en la lucha contra el capital. Como no se cansaba de repetir que este planteamiento lo concebían unido al comunismo anárquico, circunstancia por lo que se consideraban anarquistas en la libertad del hombre, en las relaciones sociales…, pero industrialistas en el método de trabajar la producción. Triviño, del que el forista José M. Acha decía que no había «nada que esperar» por su alineación sindicalista51, reivindicaba la superioridad internacionalista de su organización, pues no usaba el apellido de las patrias burguesas, como hacían la FORA(rgentina), FORP(eruana), FORU(ruguaya) o la FOCH(ilena), etc., pues la IWW en EEUU, Australia, Inglaterra, etc., no mencionaba la nación de procedencia, «déjense de organizaciones por oficio y peruanas (argentinas o uruguayas), tal y como nosotros nos dejamos de chilenas»52. 

			El enfrentamiento entre ambas organizaciones se dirimía con artículos en La Protesta que eran contestados en Acción Directa y viceversa, a lo que hubo que añadir los encontronazos en las reuniones de la AIT entre los delegados de ambas organizaciones53. Esta polémica sobre gremios versus departamentos industriales derivó en un enfrentamiento interno en la IWW entre anarquistas y sindicalistas, a imagen y semejanza de lo que sucedía en otras partes, como en la CNT de España. El papel desempeñado por los anarquistas de la FORA en ambas situaciones parece evidente. El enfrentamiento en Chile tomó la denominación de centralismo contra autonomismo (federalismo); el primero supuestamente representado por la IWW y el segundo capitalizado por los anarquistas. Las críticas de estos últimos se concentraban en los famosos departamentos industriales que, según ellos, obligaban a algunos gremios a secundar las decisiones de otros, por lo que no dudaban en calificarla de organización autoritaria y marxista. La verdad es que unir industrialismo a centralismo y marxismo, y autonomismo a anarquismo no deja de parecer un debate falso, sin contenido, ni peso. 

			Porque, en el fondo, lo que se discutía era como atacar al contrario o qué tipo de organización beneficiaba a cada grupo. En España, los anarquistas defendían los sindicatos de base frente a las federaciones de industrias porque su influencia decrecía en la misma relación que aumentaba el volumen de afiliados54. En Chile, la discusión se cubrió con el manto comunalista, es decir, la creencia de que la revolución vendría del medio rural con grandes dosis de espontaneidad, como defendían los anarquistas55. El Surco, de Iquique, publicaba un artículo dirigido a los anarquistas chilenos, buenos intérpretes del comunalismo, pero también para que reflexionaran «los anarquistas absorbidos por el marxismo industrialista» que supeditaban todas las actividades «a las efímeras conquistas económicas». Para terminar uniendo comunalismo con autonomismo y libertad, en oposición a las organizaciones obreras que, copiando del capitalismo, operaban en las masas el «proceso de centralización y disciplina». En fin, todo el artículo giraba en torno a demostrar que si se quería destruir el Estado y el capitalismo había que volver la mirada al campo, pues «la simplificación de la vida traerá como consecuencia la caída del capitalismo»56. Así de fácil. 

			Por su parte, Acción Directa publicaba un artículo de Alejandro Shapiro, uno de los principales dirigentes de la AIT, en el que señalaba que muchas veces se mezclaba corporativismo con federalismo e industrialismo con centralismo. Pero el industrialismo podía ser federalista, por lo que era tiempo ya de romper con el corporativismo, que pesaba como un anacronismo en la organización: «grupitos de anarquistas por aquí y por allá, pequeños sindicatos de oficios multiplicados al infinito no darán jamás, ni unos ni otros, movimientos de envergadura capaces de luchar y vencer». Había que trabajar para «la lucha contra el capital, con miras a la transferencia de toda la industria de las manos de los capitalistas a la de los productores, unidos en poderosos sindicatos». Era la finalidad que proponía la AIT, era el mismo objetivo que tenía la IWW57.

			En fin, toda esta polémica viajaba de un lado a otro del Atlántico y se perpetuaba en el tiempo. La CNT esperó al Congreso del Conservatorio, en 1931, para que Peiró volviera a la carga con las Federaciones Nacionales de Industria, que el Congreso de la Comedia, en 1919, no aceptó. Los anarcosindicalistas mostraban la excelencia de las Federaciones para oponerse al capital, mientras que los anarquistas las seguían considerando reformistas, marxistas, creadoras del funcionarismo y contrarias a la comuna libre, donde el hombre organizaría la economía desde el punto de vista de las necesidades locales de donde vive58. Planteamientos en pro y en contra que son prácticamente idénticos a los que se manejaban años atrás a ambas orillas del Atlántico. 

			Si los grandes principios libertarios viajaban mediante periódicos, folletos, militantes e individuos anónimos, las polémicas y enfrentamientos lo hacían en las mismas maletas, creando un universo de grandes ideas internacionalistas, solidarias, humanistas, de libertad…, pero también de luchas internas y personalismos que facilitaron la división y dificultaron la expansión del movimiento libertario. El primer desenlace de todo este enfrentamiento en el seno de la IWW tuvo lugar en la Convención Nacional de 1924. En este cónclave, los anarquistas calificaron a la organización de autoritarita, centralista y marxista, y lograron un cambio sustancial en sus planteamientos. La IWW se declaró partidaria del anarcomunismo y a favor de la descentralización de la organización, con la consiguiente división formal entre autonomistas y centralistas. La situación se saldó dos años después con la formación de la Federación Obrera Regional Chilena (FORCH). La nueva organización recogía la «autonomía y autocontrol para cada institución e individuo», pues «la libertad se deriva de la autonomía y toma esta como la base de la felicidad futura». Desde este momento, hubo dos centrales libertarias en Chile, la IWW y la FORCH, aunque esta última sería la mayoritaria y la primera caminaba hacía su desaparición59. 

			DURRUTI Y ASCASO EN TIERRAS AMERICANAS

			Los anarcosindicalistas que tuvieron que salir de España huyendo de la represión de la Dictadura de Primo de Rivera habían intentado introducir en Argentina la organización por sindicatos de industria, como vimos más arriba, pero se encontraron con la oposición radical de los anarquistas dirigentes de la FORA. Aunque hubo otros militantes anarquistas muy significativos que también llegaron a América escapando de la represión, y que dejaron una huella importante de sus planteamientos. Buenaventura Durruti y Francisco Ascaso salieron de España y tras una breve estancia en Francia partieron a América en diciembre de 1924. Abel Paz ha recogido su periplo por las tierras del Nuevo Mundo. La primera parada fue en La Habana, donde trabajaron en la carga y descarga de buques. Su proselitismo y acción reivindicativa entre los trabajadores no pasó desapercibida para los patronos, lo que les obligó a abandonar la ciudad y trasladarse al campo. Allí trabajaron como cortadores de caña, y se vieron envueltos en reivindicaciones y conflictos laborales, que incluyeron la muerte de algún patrón. Durruti y Ascaso tuvieron que salir de Cuba perseguidos por la policía para dirigirse a México, donde se les unieron Alejandro Ascaso y Gregorio Jover. En este país, realizaron varios atracos, cuyo botín fue, en parte, a las arcas de la organización anarcosindicalista mexicana CGT60. En la primavera de 1925, llegaron a Chile, donde realizaron el atraco a un banco que tanto por los protagonistas como por la forma de realizarlo ha quedado en la memoria anarquista chilena61. 

			Hasta ahora la información que se ha utilizado para esclarecer los pormenores del atraco provenía de los periódicos de la época. Sin embargo, en el Archivo Histórico del Ministerio de Relaciones Exteriores en Santiago de Chile encontré el sumario abierto por las autoridades de este país sobre dicho atraco, y que era desconocido. Que el sumario estuviera en este archivo no deja de ser, en principio, sorprendente. Pero analizada la correspondencia entre este Ministerio y la legación de Chile en Francia, su inclusión en esta documentación cobra significado. En el sumario62, lo primero que aparece son las fotografías con los datos de cada uno de los integrantes del grupo que realizó el atraco en la oficina del Banco de Chile en Santiago, sucursal de Matadero. La primera ficha es la de Manuel Serrano García (que en realidad era Gregorio Jover), con datos tergiversados: natural de Valencia, de 33 años, y de profesión industrial; la siguiente correspondía a Ángel Ernesto Sanz Menéndez (en realidad, Antonio Rodríguez), de Asturias, 26 años, mecánico; Teodoro Pichardo Ramos (era Francisco Ascaso, que hizo gala de su humor en el primer apellido de su nombre falso), con nacionalidad mexicana, de 28 años, comerciante; Ramón Carcaño Caballero (Buenaventura Durruti), también de México, 28 años, piloto de autos mecánico; y José Manuel Labrada Pontón (en realidad Alejandro Ascaso), de nacionalidad cubana, 31 años, periodista. 

			El documento lo originaba la Corte Suprema de la República de Chile, en relación con el expediente de extradición abierto a Ángel Sanz Menéndez, con fecha 23 de noviembre de 1925. Tras el asalto al banco, que abordaré a continuación, Antonio Rodríguez decidió volver a Europa. Tomó el vapor Oropesa en Valparaiso, el 22 de agosto, con dirección a La Rochelle, Francia. Durante su travesía, la policía chilena descubrió su participación en el asalto y su salida de Chile, por lo que para solicitar su detención y posterior extradición tenía que vincular su petición con la participación del encausado en un delito común. Motivo por el cual, el Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile envió el sumario a su legación en Francia. De hecho, Antonio Rodríguez (que aparece en todas las comunicaciones como Ángel Sanz Menéndez) fue detenido por la policía francesa en La Rochelle, a la llegada del vapor procedente de Chile, el 22 de septiembre de 1925. 

			Los documentos que se cruzaron la legación de Chile en Francia y el Ministerio de Relaciones Exteriores en Santiago dan muestra de la dificultad de llevar a cabo la extradición, cuestión que se complicó con los requisitos de la legislación francesa para entregar al detenido. Entre otras cuestiones, Chile estaba obligado a juzgarle, en caso de que fuera extraditado, exclusivamente por el delito de robo, como aparecía en la petición original. Lo que impedía que le juzgaran por otro delito, como el de «tentativa de asesinato», tal y como se desprendía del sumario del atraco63. Por otra parte, se tenía que pedir permiso a España, ya que el vapor con dirección a Chile hacia escala en un puerto español. En fin, Chile tenía que cubrir el importe de los gastos de los dos agentes franceses que, según sus leyes, tenían que acompañar al detenido hasta la frontera del país que había solicitado su extradición, es decir, el pago de los pasajes del vapor y gastos en su viaje de ida y vuelta a Chile. Después de 15 meses de detención y con todos los permisos concedidos, solo faltaba el dinero para los gastos, que ascendían a unas 500 libras esterlinas. Pues bien, las autoridades chilenas no disponían de dicha cantidad, por lo que, en un cable a la legación en Francia, de fecha 20 de diciembre de 1926, le decían: «sírvase usted ver medio de justificar ante ese Gobierno desistimiento de gestiones para traer al país al reo Sanz pues situación económica no permite disponer para ello de suma indicada por Usted»64. 

			Aunque lo más significativo de todo este episodio fue el asalto al Banco de Chile, realizado el 16 de julio de 1925. El sumario nos transporta a un atraco de los años veinte que tantas veces hemos visto en las películas de época, con atracadores que cubrían sus caras con medias, salto del mostrador del banco con intimidación a los empleados con revólveres, huida en coche que esperaba en la puerta, persecución de la policía y heridos por disparos. Como no faltó la confusión que aportó la presencia en el banco de un trabajador que pedía dinero «para los deportados del Norte», y al que el cajero, despectivamente, le dijera «que no contribuía con nada para los subversivos». Así que el empleado creyó que su respuesta había exaltado a los compañeros del peticionario que saltando el mostrador y «al grito de ‘arriba las manos’ se fueron encima de la caja». Cuando, en realidad, el trabajador no pertenecía al grupo de asaltantes y, dándose cuenta de la relación que se podía establecer entre su petición y el atraco, decidió intentar detener a los asaltantes, aunque sin éxito. Tras conseguir el botín, los atracadores salieron del banco y montaron en un coche marca Hudson que les esperaba en la calle, al que también lograron agarrarse tres empleados que habían salido tras ellos. Al mismo tiempo, un policía a caballo, que había sido advertido del robo, llegaba a todo galope al lugar de los hechos y era recibido con disparos, lo que espantó al animal. El policía logró hacerse con un vehículo Ford, y junto a otro empleado, salió en persecución de los asaltantes, pero les perdió el rastro. Los tres empleados que iban agarrados al Hudson fueron bajados a tiros del vehículo. Uno de ellos, Domingo López, presentaba según el informe médico «una herida de bala que penetró por el borde anterior de la mano izquierda al nivel de la articulación metacarpo falángica del índice»; otro, Alfredo Muñoz resultó herido con varias contusiones en el cuerpo y una herida de bala «que penetró por la parte media de la oreja…, perforó la base de la apófisis mastoidea y fue a alojarse bajo la piel de la espalda al nivel de la 7.ª y 8.ª vértebra», produciéndole lesiones en el oído. Además, Muñoz tenía una herida de bala en la extremidad inferior de la rótula izquierda, que resultó fracturada. 

			En el transcurso de la investigación, realizada por el inspector Orellana, se averiguó que los cinco individuos habían llegado a Chile el 9 de junio en el vapor Oriana, procedente de La Habana. También se les relacionó con el intento de asalto frustrado al empleado, tenedor del dinero, del Club Hípico, en la calle San Antonio de Santiago de Chile, que tuvo lugar tres días antes del atraco al banco. La cantidad robada superaba los cuarenta y seis mil pesos. La policía chilena siguió la pista de los cinco españoles y comprobó que Sanz Menéndez había salido hacia Francia, momento en el que inició los trámites para su detención en La Rochelle. Mientras, los otros cuatro salieron del país con destino a Argentina. La policía chilena envió una breve descripción de los huidos al país vecino; a Carcaño (Durruti) le señalaban «con aspecto de boxeador», mientras que de Pichardo (Francisco Ascaso) resaltaban el «meñique mano derecha defectuoso». La policía lanzaba la alerta a otros países de América, al mismo tiempo que desde México les pedían información al tener indicios de que fueron ellos los asaltantes en un automóvil de la oficina «Carolina», ubicada en una céntrica calle de México DF, en la que «mataron al cajero y le robaron ochenta mil pesos»65. 

			Durruti, Jover y los hermanos Ascaso llegaron a Argentina en agosto. Allí, el movimiento sufría las tensiones propias del enfrentamiento entre los anarquistas de acción y aquellos que estaban en contra de la violencia y de cualquier tipo de «expropiación revolucionaria», como llamaban a los atracos. Así que no faltaron argentinos que se unieron al grupo de españoles en dichos robos, como el realizado en el Banco San Martín, en enero de 1926. Los españoles, perseguidos por la policía, tuvieron que regresar a Europa, instalándose en Francia, donde fueron detenidos. Según la policía francesa, Durruti y Francisco Ascaso estaban preparando un atentado para asesinar a Alfonso XIII. El 25 de junio de 1926 fueron arrestados, Durruti sin ofrecer resistencia, a pesar de que llevaba una pistola automática Star, calibre 9 m/m, cargada. A diferencia de Ascaso que, según la policía, luchó vivamente e intentó sacar de su bolsillo del pantalón una pistola idéntica a la de Durruti. Tras su detención ambos fueron trasladados a la Comisaria de la policía del barrio de Epinettes, en París. Ascaso se negó a declarar, pero Durruti reconoció, según la policía, que tenía el «proyecto de matar al rey»66. A los cargos que se abrieron contra ellos por rebelión, posesión de armas y uso de pasaporte falso, se acumularon otras cuentas pendientes, como las peticiones de extradición de los gobiernos español y argentino, de este último por «homicidio y robo» de sus andanzas en Argentina. A Ascaso se le sumaba, además, una orden de detención del gobierno español de fecha 10 de junio de 1923 por el asesinato del Cardenal Soldevila. Ambos se declararon inocentes de los delitos que se les imputaba y hasta Durruti acusó de «entendimiento entre la policía española y la de la República argentina» por sus opiniones revolucionarias. En los meses de julio a octubre de 1926, la policía francesa recibió documentos de la policía chilena en los que informaban del asalto al Banco de Chile y en los que se nombraba ya, con su auténtica identidad, a los autores67. De todas formas, en julio de 1927, Francia les expulsó y pasaron a Bélgica.

			Pero volvamos a las andanzas de los españoles en tierras chilenas y argentinas. Durruti y sus amigos tuvieron contacto a su llegada a Chile con miembros de la IWW de Valparaiso, en concreto, con Félix López y Pedro Nolasco Arratia, a los que pidieron su colaboración para preparar el atraco a cambio de dinero para el sindicato. Aunque los wobblies, como se llamaba a los miembros de la IWW, siempre mostraron su oposición a este «método de expropiación»68. Como ha señalado Igor Goicovic para el caso chileno, es importante distinguir entre el discurso legitimador de la violencia, como sucedía en buena parte de América —a lo que yo añadiría en prácticamente todo el movimiento libertario—, y las acciones propiamente violentas. Por supuesto que no faltaron los atentados, como el perpetrado por el español Antonio Ramón Ramón que intentó asesinar, en diciembre de 1914, al general Roberto Silva Renard, responsable de la matanza de Iquique de 1907. Ramón pretendió vengar a su hermano, Manuel Vaca, muerto en dicha jornada. De todas formas, en Chile, las acciones más contundentes correspondieron a las masas mediante huelgas, levantamientos, motines, pero no a la acción individual en atentados personales, como sucedió en Europa con la propaganda por el hecho, o la impronta que tuvo en Argentina. Allí, entre otros, el anarquista Salvador Planas intentó asesinar al presidente Manuel Quintana; Simón Radowitzki mató al jefe de la policía política de Buenos Aires, Ramón Falcón; o el obrero alemán Kurt Wilkens arrojó una bomba y disparó varias veces contra el teniente coronel Héctor B. Varela, responsable de la represión de la huelga patagónica de 1921, que resultó muerto69. 

			El movimiento libertario argentino estaba dividido entre los que defendían la actuación violenta contra el Estado, como hacía el periódico La Antorcha, y los que se desvinculaban de ella, como en La Protesta. De hecho, cuando Durruti y sus compañeros llegaron a Argentina desde Chile, uno de sus primeros contactos fue con la redacción de La Antorcha, cuyo administrador, Donato Antonio Rizo, les puso al corriente del enfrentamiento que sobre la táctica violenta dividía al movimiento. Entre aquellos que utilizaban la violencia estaba el grupo de Severino di Giovanni, italiano que había conocido los crímenes del fascismo de Mussolini, y que pensaba que no era el momento de palabras, sino de acción; y el grupo de Miguel Arcángel Roscigna, partidario de la «expropiación revolucionaria»70. Precisamente, Roscigna junto a Andrés Vázquez Paredes colaboraron con los españoles en el asalto al Banco San Martín. Para, más adelante, cuando los españoles ya habían abandonado el continente americano, continuar con los atracos en Argentina y Uruguay. Precisamente en Montevideo, un grupo de anarquistas con los españoles Tadeo Peña, Pedro Boadas y Agustín García Capdevilla realizaron un asalto a la casa de cambios Messina, en octubre de 1928, en la que también fueron detenidos Roscigna y Vázquez71. 

			En definitiva, en la ida y vuelta de ideas, principios y tácticas libertarias a un lado a otro del Atlántico, el «anarquismo expropiador» rioplatense reafirmó sus planteamientos con la presencia y actuación de los Durruti, Jover y hermanos Ascaso. El propio Abad de Santillán, contario a este tipo de violencia, reconocía que estos españoles «habían dejado honda huella en Buenos Aires». Un recurso a la violencia que estuvo muy presente también en España, primero en la época del pistolerismo y más adelante con la Dictadura de Primo de Rivera. Momentos en los que se produjeron duros enfrentamientos internos entre los partidarios y los detractores de la violencia en la lucha contra el poder. Aunque, esta vez, Pestaña y Abad de Santillán estuvieron en el mismo lado, en contra de la violencia. Desde La Protesta no se dudaba en calificar a las bombas y atentados pertrechados por el grupo de Di Giovanni como actos terroristas, propios a la delincuencia común, que no tenían nada que ver con la propaganda por el hecho anarquista. El periódico llegó a denunciar, citándolos expresamente, a los responsables. Mientras, desde La Antorcha se defendía a estos anarquistas y se calificaba de informantes a los responsables de La Protesta. El enfrentamiento llegó a tal punto que Emilio López Arango, su director, fue asesinado, en octubre de 1929, supuestamente por Severino Di Giovanni72.

			Todos los enfrentamientos que hemos visto en las páginas anteriores, tanto entre organizaciones como entre individuos, fueron una auténtica «sucesión de guerras civiles» por cuestiones muchas veces fútiles, como reconocía el propio Abad de Santillán en sus memorias, «la historia de desencuentros y hostilidades internas en el movimiento libertario es desconsoladora y amarga…, un fenómeno que cuesta explicar si no se recurre al espíritu de secta, tan arraigado en todo grupo humano»73.

			En resumen, a modo de conclusiones, los emigrantes llegados a América desde Europa fueron pieza fundamental para la extensión de la ideología libertaria en unos momentos en los que la revolución social parecía al alcance de la mano. Fueron ellos junto a los trabajadores autóctonos, los que constituyeron grupos y organizaciones, editaron publicaciones y abrieron centros de reunión; los que llevaron la Idea mediante contactos y redes que superaron las fronteras nacionales. Principios como el internacionalismo, la solidaridad, la libertad formaron parte de un equipaje ideológico que no entendía de límites físicos ni barreras políticas, y sólo tendría su fin con la implantación de la nueva sociedad libertaria. 

			En las páginas anteriores hemos comprobado como esa labor individual y de grupos en el proselitismo libertario era inseparable de las publicaciones. Cualquier grupo, centro u organización contaba con periódicos, folletos y libros que leían e intercambiaban con otros individuos y grupos que estaban a miles de kilómetros. Actividades que fueron claves tanto para la difusión de la Idea, como para formar nuevas organizaciones y crear una cultura propia. 

			Pero, los individuos y grupos que propagaban los grandes principios y la genuina cultura libertaria también llevaban en sus maletas la controversia, el personalismo y el enfrentamiento, males endémicos del movimiento libertario. Las redes internacionales que hemos visto a un lado y otro del Atlántico no sólo se tejían para difundir la Idea, sino también con el objetivo de acabar con el «enemigo» interior. Así que en paralelo a la extensión de los grandes principios libertarios corría otra realidad que deshacía buena parte de dicha labor y provocaba una desunión que hizo prácticamente inviable el objetivo final del movimiento.
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